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La fe nos llega a través de la Iglesia

Card. Augusto Vargas Alzamora
Arzobispo de Lima y Primado del Perú
Presidente de la Conferencia Episcopal Peruana

Estamos ya en los últimos meses del período ante-preparatorio del Jubileo del 2000 al que ha querido convocar el Santo Padre como preparación para la llegada del Tercer Milenio. La Arquidiócesis de Lima, en colaboración con la Asociación Vida y Espiritualidad -cuya labor agradezco- ha organizado este Congreso Internacional que busca ahondar en los Desafíos para el Tercer Milenio.
Quiero en primer lugar dar la bienvenida a todos los participantes, y de manera especial a los Pastores del Pueblo de Dios y a los laicos que han venido de diversas partes de América. Su presencia entre nosotros nos permite fortalecer -una vez más- los lazos de comunión que nos unen como miembros del único cuerpo de Jesucristo.

1. Jesucristo ayer, hoy y siempre

El año 1997, primero de la fase preparatoria del Gran Jubileo, «se dedicará a la reflexión sobre Cristo, Verbo del Padre, hecho hombre por obra del Espíritu Santo» (1). En él destacará de manera clara «el carácter claramente cristológico del Jubileo, que celebrará la Encarnación y la venida al mundo del Hijo de Dios... El tema general, propuesto para este año por muchos Cardenales y Obispos, es: "Jesucristo, único Salvador del mundo, ayer, hoy y siempre"» (2). Estamos invitados, pues, a fijar de manera especial nuestra atención en la persona de Jesucristo, Revelador y Reconciliador, buscando disponernos para un encuentro renovado con Él. Por ello la carta apostólica con la que el Santo Padre ha querido iniciar la preparación del Jubileo, pone en el centro -ya desde sus primeras palabras- al Verbo Encarnado: «Mientras se aproxima el tercer milenio de la nueva era, el pensamiento se remonta espontáneamente a las palabras del apóstol Pablo: "Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer" (3). En efecto, la plenitud de los tiempos se identifica con el misterio de la Encarnación del Verbo, Hijo consustancial al Padre y con el misterio de la Redención del mundo» (4).

Con la rotunda afirmación de la centralidad del misterio de la Encarnación del Verbo, plenitud de los tiempos y centro de la Historia, Juan Pablo II no solamente ha planteado como programa la necesidad de retener cada vez más en la mirada al Hijo de María, «fijos los ojos en Jesús, el que inicia y consuma la fe» (5); ha recogido, además, una inquietud que brota "espontáneamente" en la Iglesia al aproximarse el Tercer Milenio. Esa misma inquietud la percibimos los Pastores latinoamericanos reunidos en Santo Domingo. Por ello quisimos confesar «nuestra fe y nuestro amor a Jesucristo» y afirmar que «Él es el mismo "ayer, hoy y siempre"» (6). Respondiendo a esta inquietud, también el documento preparatorio del próximo Sínodo de América pone en el centro el «encuentro con Jesucristo vivo» (7).

El anhelo de este encuentro nace de la convicción de que «Cristo, Redentor del mundo, es el único Mediador entre Dios y los hombres porque no hay bajo el cielo otro nombre por el que podamos ser salvados (8)» (9). En Él se ha realizado el designio del Padre, y además Él, «Hijo consustancial al Padre, es... Aquel que revela el plan de Dios sobre toda la creación, y en particular sobre el hombre» (10). La mirada que se alza hacia la persona de Jesucristo es, en efecto, una mirada que busca en Él la respuesta sobre el destino del ser humano, sobre el sentido de su existencia y sobre su dignidad; es una mirada que busca encontrarse con el Tú divino en y a través de Jesucristo.

El Concilio puso de relieve -y es una enseñanza que el actual Pontífice reitera con insistencia- que el Señor Jesús «manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la sublimidad de su vocación» (11). Sólo en Él se descubre verdaderamente lo que hay de profundo y noble en la existencia humana. La urgencia por reconocer que el misterio de su Encarnación es el centro de la historia de la humanidad nace de una exigencia de fidelidad del ser humano a sí mismo. Como lo formuló bellamente el Santo Padre: «Vale la pena ser hombre, porque Tú has sido hombre. Porque has venido al mundo para dar testimonio de la verdad. Porque te has hecho -mediante el amor- totalmente "para los demás". Porque has llenado la humanidad de contenido sencillo, transparente y auténtico» (12).

Esta certeza antropológica de que la verdad sobre el ser humano se halla sólo en el Señor Jesús, se encuentra hoy con un cansancio ante las esperanzas vanas que el mundo postula, y en particular ante las ideologías -cuyo influjo se ha hecho sentir incluso en el seno de la comunidad eclesial-. Esta experiencia -que es un rasgo de nuestro tiempo- ha de llevar a los miembros del Pueblo de Dios a volverse nuevamente, con firmeza, hacia Jesucristo, como lo hicieron los cristianos de los primeros siglos ante tentaciones que, aunque se presentaban de otra forma, igualmente los alejaban de la única fuente de vida. En esas circunstancias sólo cabe aferrarse a la realidad tan misteriosa como auténtica del Verbo Encarnado. Las palabras que San Ignacio de Antioquía pronunció hace ya tiempo no han perdido ni sentido ni vigencia, y siguen siendo un excelente camino para el cristiano de hoy: «Tapaos, pues, los oídos cuando oigáis hablar de cualquier cosa que no tenga como fundamento a Cristo Jesús, descendiente del linaje de David, hijo de María, que nació verdaderamente, que comió y bebió como hombre, que fue perseguido verdaderamente bajo Poncio Pilato y verdaderamente también fue crucificado y murió, en presencia de los moradores del cielo, de la tierra y del abismo y que resucitó verdaderamente de entre los muertos por el poder del Padre» (13).

Esta clarísima opción por el Señor Jesús, y el rechazo a «cualquier cosa que no tenga como fundamento a Cristo Jesús», tienen también en su raíz la convicción de la originalidad única del cristianismo. Éste no es, como las religiones paganas y como las ideologías de nuestro tiempo, fruto del esfuerzo -a la larga infructuoso- del ser humano por darse una respuesta a sí mismo. No cabe con respecto a la fe cristiana un debate con las otras supuestas soluciones al problema del hombre, porque la fe no es en primer término palabra humana. Tiene su origen en la Palabra pronunciada por el Padre: el Verbo que se encarna en el seno inmaculado y virginal de María Santísima. «El cristianismo comienza con la Encarnación del Verbo. Aquí no es sólo el hombre quien busca a Dios, sino que es Dios quien viene en Persona a hablar de sí al hombre y a mostrarle el camino por el cual es posible alcanzarlo» (14).

Por ello el camino para acceder a la participación del misterio de la Encarnación es el de la «obediencia de la fe» (15): la apertura, la dócil acogida a la iniciativa divina de manifestarse en Jesucristo, hecho hombre para redimir a la humanidad del pecado y reconciliarla con Dios: «En Cristo -nos dice el Santo Padre- la religión ya no es un "buscar a Dios a tientas" (16), sino una respuesta de fe a Dios que se revela: respuesta en la que el hombre habla a Dios como a su Creador y Padre; respuesta hecha posible por aquel Hombre único que es al mismo tiempo el Verbo consustancial al Padre, en quien Dios habla a cada hombre y cada hombre es capacitado para responder a Dios. Más todavía, en este Hombre responde a Dios la creación entera» (17).

Esta respuesta de fe a Dios que se revela es, pues, la primera exigencia del encuentro con el Señor.

2. La fe en Jesucristo

Como al ciego de nacimiento, el Señor nos pregunta una vez más: «¿Tú crees en el Hijo del hombre?». Nuestra respuesta ha de ser también la misma: «Creo, Señor» (18).

La Dei Verbum enseña que «cuando Dios revela, el hombre tiene que someterse con la fe. Por la fe el hombre se entrega entera y libremente a Dios, le ofrece "el homenaje total de su entendimiento y voluntad" (19), asintiendo libremente a lo que Dios revela» (20). La fe es la única respuesta del ser humano proporcionada a la iniciativa divina de manifestarse mediante la Revelación. Esta exigencia de asentimiento pleno ante la manifestación divina se hace aún más radical frente a Jesucristo, en quien la Revelación alcanza su plenitud. «Creer en sentido cristiano quiere decir acoger la definitiva auto-Revelación de Dios en Jesucristo, respondiendo a ella con un "abandono en Dios", del que Cristo mismo es fundamento, vivo ejemplo y mediador salvífico» (21).

La fe en Jesucristo está en el origen de la existencia renovada que Él nos trajo. Por ello el bautismo, que es «el fundamento de toda la vida cristiana» (22), «la fuente de la vida nueva en Cristo, de la cual brota toda la vida cristiana» (23), es también «el sacramento de la fe» (24).

En el sacramento del bautismo resulta claro que la profesión de la fe incluye necesariamente la «renuncia a Satanás, y a todas sus obras, y a todas sus seducciones». Es una entrega a Dios que se ha manifestado en Jesucristo, y esta entrega exige una coherencia de vida. Por ello la fe -que sólo es posible como respuesta al don de Dios, pero es un acto libre y plenamente humano- abarca toda la vida del ser humano. La fe -como enseña el Santo Padre en la Veritatis splendor- «no es simplemente un conjunto de proposiciones que se han de acoger y ratificar con la mente, sino un conocimiento de Cristo vivido personalmente, una memoria viva de sus mandamientos, una verdad que se ha de hacer vida. Pero una palabra no es acogida auténticamente si no se traduce en hechos, si no es puesta en práctica. La fe es una decisión que afecta a toda la existencia; es encuentro, diálogo, comunión de amor y de vida del creyente con Jesucristo, Camino, Verdad y Vida. Implica un acto de confianza y abandono en Cristo, y nos ayuda a vivir como Él vivió, o sea, en el mayor amor a Dios y a los hermanos» (25).

Esta fe que abarca la vida entera y exige coherencia con el divino Modelo y lo que Él implica, tal como nos es enseñado por la Iglesia, es pues el principio dinámico de la vida cristiana que «debe crecer después del bautismo» (26) hasta perfeccionarse en la caridad.

El Pueblo de Dios que se prepara para el Tercer Milenio ha de centrar su mirada en el Verbo Encarnado. Para ello debe profundizar en la vida de fe, fortalecerla, hacerla vida. Por eso, como señala el Papa, el «objetivo prioritario del Jubileo... es el fortalecimiento de la fe y del testimonio de los cristianos» (27).

Para comprender la urgencia de este esfuerzo de cooperación con la gracia, resulta sugerente mirar la tesis doctoral de Karol Wojtyla, dedicada a La fe según San Juan de la Cruz. En ella señala cómo -en tiempos de profundos cambios culturales a todo nivel y de nuevos horizontes que guardan semejanzas con los nuestros- San Juan encontró en la vivencia de la fe -entendida como medio proporcionado para la unión con Dios- la respuesta a los peligros de desviación, y la garantía de un fundamento sólido sobre el cual construir la vida cristiana: «El Doctor Místico, en efecto, reaccionando contra las corrientes de un misticismo vago y sentimental, enseñó intrépidamente que la fe es el medio propio para la unión del alma con Dios; la fe con todas sus consecuencias, la fe desnuda, la fe en austeridad y obediencia intelectual» (28).

La centralidad de la fe personal vivida en armonía total con la fe de la Iglesia fue no solamente un antídoto contra el sentimentalismo y el subjetivismo que se presentaban entonces como una grave tentación -en modo semejante como ahora se da-, sino también una respuesta clara a las corrientes heréticas que amenazaban la vida cristiana. «En los años que siguen a la gran crisis de la Reforma, cuando serpean los errores de los "novadores"» (29), San Juan supo oponer «a este cristianismo corrompido la integridad de la vida sobrenatural y su obra suprema de transformación y de unión de amor con Dios», señalando el horizonte de «la fe viva, informada por la caridad y que opera por ella; la fe, único medio proporcionado a la unión viva con Dios» (30).

Hoy, cuando «no se puede negar que la vida espiritual atraviesa en muchos cristianos un momento de incertidumbre que afecta no sólo a la vida moral, sino incluso a la oración y a la misma rectitud teologal de la fe» (31), se hace particularmente necesario ahondar en la vida de fe, y en sus exigencias de coherencia integral. Más aún cuando la fe de no pocos -como señala el Santo Padre- «está a veces desorientada por posturas teológicas erróneas, que se difunden también a causa de la crisis de obediencia al Magisterio de la Iglesia» (32).
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